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    Dedico este libro a quienes siempre han estado junto a mí en las buenas y en las malas: Mis padres Antonio Moreno y Montserrat Vilaseca y a mi mejor amigo Jordi Maso.


  




  Introducción




  A veces solo hace falta una mala experiencia o un hecho traumático que nos hace cambiar nuestra forma de pensar, ser o incluso trastornarnos de tal forma que la nueva realidad sea tan óptima aunque diferente a las demás.




  La percepción de la realidad a veces es confusa.




  Los asesinos, psicópatas o gente a la cual les atribuimos maldad tienen su forma de ser y no se arrepienten de ello.




  En su realidad pueden llegar a entender que hacen lo correcto y lo que hace la gente “buena” es para ellos lo malo.




  La naturaleza humana es más propia a como actúan los asesinos que la gente normal, porque lo que hemos hecho todos estos siglos es reprimir la verdadera esencia y naturaleza humana, para intentar ser civilizados y correctos.




  No todo el mundo puede reprimir los instintos, o puede suceder algún acontecimiento que le haga volver a activar la verdadera naturaleza.




   




  Se puede llegar a disfrutar cuando uno es malo y desafía las leyes impuestas por los siglos y la moderación esencial para la justicia.




  El juego, las sensaciones contradictorias a los actos cometidos nos hacen pensar en la percepción de la realidad, desconcertar nuestro propio pensamiento y forma de pensar.




  La verdadera esencia que nos da la naturaleza sale natural, como quien coge la bicicleta después de tres años sin usarla que en cinco minutos tu cerebro vuelve a activar lo aprendido, con el tiempo seguramente que nuestro cerebro se revelara contra la falta de práctica en la maldad y surgirá lo que poco a poco va sucediendo en mayor medida, lo que unos ven malo llegará a ser bueno o normal como las guerras, los asesinatos, etc...




  Antes nos podía parecer sorprendente, ahora está a la orden del día, así que podemos ir acostumbrándonos también a la verdadera mentalidad animal de depredadores que tenemos en nuestra mente dormida.




   




  No podemos entender las guerras, pero hay mucha gente que si está a favor y esa gente no es juzgada cuando por ética un pensamiento a favor de una masacre de personas tendría que ser también penado ya que el ser civilizado no puede contener en su cabeza pensamientos de psicópata, la única diferencia es que uno los cometen y otros no.




  También tendríamos que pensar en esos soldados que pulsan un botón o un gatillo y quitan vidas humanas sean como sean sus víctimas y luego cuando vuelven les dan medallas por el honor o por su participación y no son juzgados por sus matanzas, así unas muertes son justificables pero otras no…, los políticos enmascaran eso atribuyendo que están matando al enemigo de su país, pero el asesino también estará matando al enemigo que se han creado en su cabeza, así que los que tendrían que ser juzgados ¿son los que dan la orden? ¿O los que como soldados hacen caso en asesinar por su país? Tenemos que ser consecuentes, premiamos a unos asesinos y encerramos a otro.




  Si viviéramos tal como la naturaleza nos hizo seguramente no habría gente que no hubiera asesinado a alguien.




  Yo pienso que quizás tendríamos que ser juzgados los que no hemos cometido ningún crimen de sangre por ir en contra de nuestra propia naturaleza.




  La realidad es que simplemente hacemos diferencias, tu puedes ser un asesino de seres o rivales que estén justificados por ley, pero no usar tu propia forma real de ser.




  Somos unos animales territoriales con una mentalidad asesina de serie, pero muchos reprimimos nuestro asesino interior luchando día a día contra los pensamientos negativos y viviendo una vida de restricciones que no te dejan ser feliz o humano completo.




  Con este libro solo quiero hacer entender que no todo lo malo es tan malo como parece a vista de quien comete los actos, y que puedes llegar a un nivel que solo la gente que ha cometido ese tipo de acciones puede llegar a comprender.




  Capítulo I: La hora de mi mente




  Me apetecía ir con mis amigas al centro comercial pero Jessica había quedado en el parque “Norte” con Pablo.Se pasaba todo el día hablando de él, a cada minuto.




  Jessica era la típica chica adolescente que vive en otro mundo y se piensa que todo es de color de rosa, tenía el pelo rubio y liso en el cual siempre llevaba una diadema o una cinta de color rosa, todos los complementos se los compraba de ese color, no podía ser más infantil, los ojos los tenía marrones y grandes, unos labios finos que escondían su maldad junto a su risa burlona.




  Llegamos al parque y ahí estaba Pablo, al vernos nos recibió con una sonrisa amable, sus ojos interceptaron los míos, tenía unos ojos increíblemente espectaculares de un azul casi inhumano que hacía que pareciera aún más atractivo de lo que ya era.




  Acto seguido sus dos amigos también nos saludaron.




  Henry, yo lo veía como el tonto del grupo, siempre estaba haciendo tonterías y todos se las reían menos yo, la verdad era que me parecía patético y muy inmaduro, no entiendo como alguien puede rebajarse tanto como para hacer eso, ¿acaso no veía que nadie le tomaría enserio nunca? Alguna vez me había hablado haciéndose el gracioso y había intentado ligar conmigo pero lo único que consiguió fue que lo ignorase por completo.




  Desde ese día ya nunca más me dirigió la palabra, sabía que me había puesto un mote el cual solo nombraba cuando estaba con sus amigos: “La mal follada”, eso no me afectaba en nada viniendo de gente que no me importaba o me parece inútil, sus palabras se desvanecían y no las tenía en cuenta.




  A su lado estaba Daniel, un chico normalito que pasaba desapercibido y que resaltaba en él su timidez, me había fijado en que cuando me miraba se le coloreaban los mofletes, su mirada se volvía insegura y apenas era capaz de cruzar dos palabras seguidas sin tartamudear o ponerse nervioso, eso me enternecía muchísimo, muchas veces me sentaba a su lado y le hablaba solo para ver su reacción.




  Todos nuestros amigos querían que Daniel y yo acabásemos juntos, pero eso no entraba en mis planes de futuro, no lo despreciaba por qué no se lo merecía, pero me gustaba otro chico, mucho más atractivo y el cual había despertado en mi unos deseos diferentes a todo lo que nunca había sentido, ¿sería amor? Creo que simplemente era un reto para mí.




  Me senté al lado de Daniel, su compañía era muy grata.




  −Oye que vas hacer esta noche? –le dije con un tono dulce para ponerlo nervioso.




  −Na−nada, se−seguramente a tomar unas cervezas con estos –dijo ya más relajado.




  −Te gustaría que quedásemos para dar un paseo tu y yo? Y hablamos de nuestras cosas? –esta vez mi voz era más insinuante.




  Sus mejillas se tornaron de un rojo pálido y su mirada descendió hasta encontrase con el suelo.




  −No se… mejor otro día, no me gustaría que los colegas se molestaran.




  −Tu veras… cuando tú quieras ya sabes dónde encontrarme.




  Me levanté un poco ofendida, ¿cómo podía ser que Daniel me negara de esa forma? ¿A caso había intuido mi juego? De camino a casa solo podía pensar en el chico que me gustaba, tenía que encontrar la forma para conseguirlo, cada vez se hacía más fuerte mi sed de él y mi odio crecía a la par por no tenerlo.




  El atardecer dejaba ver en el horizonte un paisaje sumamente maravilloso, el sol estaba casi escondido entre las montañas, el cielo se había transformado en el infierno con tonos rojizos y naranjas.




  −oye tienes hora? –dijo una voz grave la cual me hizo dar un salto del susto.




  Giré la cabeza para ver de dónde provenía la voz y me fijé que era un hombre de unos treinta años largos, alto, grande, pelo rubio largo y con las facciones muy marcadas.




  −No lo siento pero serán como las ocho… −¿Y cómo es que una chica tan bonita este sola por la calle a estas horas? –el tono de su voz tomó un rumbo que me estremeció.




  −Voy a mi casa, vivo cerca –mi voz sonó insegura y con un poco de titubeo.




  −¿Quieres que te acompañe? Siempre va bien un poco de compañía masculina.




  −No gracias la verdad es que estoy bien sola.




  −¿A caso no te gusto? ¿Te haces la estrecha? –sus ojos verdes se entrecerraron con malicia.




  Su mirada me petrificó completamente todo el cuerpo, sus ojos me transmitían una sensación muy mala, se veía que quería algo que yo no estaba dispuesta a darle.




  −Lo siento señor no quería ofenderle, pero llego tarde a mi casa.




  −Yo creo que vas a llegar un poco más tarde.




  Su voz se notaba segura y esta vino presidida de una ligera sonrisa.




  −Déjame en paz! –mi grito pareció sorprenderlo, acto seguido empecé a correr, podía sentir sus pasos justo detrás de mí, mis piernas no iban tan rápido como yo quería, casi podía notar como me alcanzaba.




  El cansancio iba haciendo mella en mí cuerpo, no estaba acostumbrada a correr, nunca había sido muy apasionada al deporte.




  −Ya te tengo! –gritó cuando su mano alcanzó a agarrarme del brazo.




  Me giró con brusquedad empotrándome contra la pared, me di un golpe sordo en la cabeza que apenas pude notar con tantas cosas que pasaban por mi mente.




  Estaba a unas manzanas de casa, pero no se veía ni una alma en la calle, maldije que esa zona no la hubieran llegado a urbanizar por completo, apenas habían casas y la mitad estaban aún en construcción.




  −Déjame! Por favor! −mi grito ya no tenía fuerza y solo fue como un suspiro que salió de la boca.




  Sin poder mediar palabra alguna percibí como sus labios se juntaban con los míos y se apretaban fuertes sin nada de cariño, con mucha desesperación.




  −Dios! Que haces puta! –dijo el cuándo logre morderle el labio inferior.




  Me apretó más contra la pared, una de sus manos aprovechó para tocarme furtivamente los pechos, los apretó con suavidad pero rápido, y sin muchos miramientos.




  −Déjame por favor, no quiero! –las palabras iban ya seguidas de un ligero gemido de desesperación y súplica.




  −Cállate o te haré más daño! –su voz era muy amenazadora.




  Intentaba resistirme pero con la huida me había quedado agotada, me fallaban las fuerzas.




  Su boca se posó en mi cuello y empezó a besarme como un loco mientras la mano se abría paso por mi ropa, notaba sus dedos como ya tocaban mi barriga y la cintura.




  ¿Qué estaba pasándome?, noté un ligero placer cuando su mano acarició mi pecho de nuevo, mi respiración se aceleró, él pareció percatarse de eso y bajó la mano, empezó a acariciarme por sobre los pantalones.




  Me estaba dejando llevar por sus zarpas, eran rudas pero a la vez sabían bien como excitarme.




  −¿Te gusta lo que te estoy haciendo? –dijo con una maldad rebosante de deseo −No por favor, déjame –puede negar, pero mi cuerpo no decía lo mismo, él lo notaba con su mano que se introdujo dentro de mi pantalón y ahí ya vio evidente que aun que le dijera que no, el cuerpo reaccionaba contra mí propia voluntad.




  Se abrió el pantalón y vi lo excitado que estaba, quede sorprendida al ver lo mucho que lo deseaba.




  Girando mi cuerpo contra la pared me bajó el pantalón, sin poder evitarlo introdujo todo su deseo dentro, en cada embestida los gemidos de ambos se iban intensificando, ya no podía resistirme, sentía sus manos asquerosas en mis caderas, cada vez eran más rápidas y fuertes las embestidas, apenas duró dos minutos en dejar toda su rabia dentro de mí.




  Sentía que estaba muy cansada pero a la vez culpable y excitada, lo miré y lo bese en los labios apasionadamente.




  −Miriam, ¿estás bien cariño? –dijo con un matiz dulce en su voz llena de preocupación.




  −Sí Raúl, pero has sido un poco rápido, me hubiera gustado disfrutarlo un poco más.




  −Siempre te quejas por todo, encima de que cumplo todas tus fantasías y todo lo que pides aun que me exponga a que pase alguien por la calle y intente agredirme al pensar que te estoy violando de verdad.




  −Perdón cariño no quería ofenderte, gracias por darme siempre lo que quiero.




  Raúl era un amigo que había conocido por internet hacía dos años y con el que siempre compartía mis inquietudes, éramos muy parecidos.




  Nuestra relación era solo de buenos amigos, pero nos atraíamos sexualmente y teníamos los mismos gustos en cuanto a música y pasiones.




  La noche anterior hablamos de simular una violación, yo le haría una perdida en su móvil cuando me dirigiera a casa y quedamos justo en el sitio en el que podríamos recrear mi fantasía, tenía que ser lo más real posible para poder disfrutarlo.




  Él no era muy guapo, pero eso no era lo importante, lo nuestro solo lo sabíamos él y yo, por las dos partes no queríamos que nadie se enterase porque si mis padres supieran que andaba con un chico que me sacaba casi catorce años lo matarían a él, y a mí me echarían de casa.




  Por su parte tampoco le interesaba que nadie lo supiera, tenía novia y con proyectos de futuro, su novia era bonita, aun no llegaba a entender como podía haber conseguido una mujer así con su poco atractivo, tanto físico como intelectual.




  −¿Qué será lo próximo? –preguntó susurrándome al oído mientras me besaba el cuello con pasión.




  −Ya lo hablaremos por internet o te llamaré a las horas que no esté tu novia en casa, ¿te parece bien? −Vale cariño, voy a casa que tengo que hacer la cena.




  Le despedí con un abrazo muy fuerte.




  Llegué a casa cansadísima, saludé a mis padres y fui directamente a la ducha.




  El agua caía por mi cuerpo casi dejándome dormida de tan relajada de la situación, cerré los ojos apartándome el cabello hacia atrás, la mente se llenó de recuerdos, aun podía acordarme de las vacaciones de hacía dos años en Barcelona, estaba prácticamente todo el día en la playa, tomando el sol, bañándome en la playa con las olas suaves, y ahí estaban mis amigas de Barcelona, las dos eran vecinas del apartamento que mis padres alquilaron, tenían dos años más que yo, pero eso era perfecto puesto que gracias a ellas podía entrar en las discotecas, discotecas que en mi país no se ven ni en sueños; Música, chicos, chicas, gogos, espectáculos.




  −Uf! –salió de mi boca un suspiro de añoranza.




  Hacía dos años que no iba a Barcelona y seguramente tardaría varios más en volver, pero siempre podía hablar con ellas por internet, pero como todas las cosas se iba apagando, la amistad y solo hablábamos una o dos veces al mes.




  Terminé de ducharme, me puse el pijama, las zapatillas de ir por casa y me dirigí a la cocina.




  −¿Ya está la comida? Estoy hambrienta mama –le pregunté mientras le daba un beso en la mejilla.




  Mi madre se parecía mucho a mí, pero ya le empezaban a salir las arrugas típicas en los ojos “patas de gallo” y las de alrededor de la boca, había aumentado unos diez kilos en un par de años, pero lo llevaba todo muy bien incluso sus cincuenta y dos años, toda la vida había hecho de ama de casa ya que mi padre nunca quiso que ella trabajara, ya fuera por motivos de machismo o porque la quería cuidar como una reina, yo me inclinaba más por la segunda opción pero nunca se lo llegué a preguntar.




  −Sí, pon la mesa mientras termino.




  No sé porque preguntaba, siempre terminaba por mandarme hacer alguna cosa, yo me quejaba al principio, pero rápidamente claudicaba y lo cumplía.




  Terminé de poner la mesa y nos pusimos a comer.




  −¿Que has hecho hoy Miriam? –preguntó mi madre.




  −Nada lo de siempre con Jessica y otros amigos.




  −¿Cuando piensas echarte novio? –preguntó mi padre medio burlándose.




  Mi padre era muy alto, ojos azules, pelo castaño oscuro y siempre estaba burlándose de la misma vida, eso nos alegraba dentro de la casa, aunque tuviera problemas en su trabajo él siempre tenía buen humor para nosotras y no nos mostraba la verdad de lo que sentía o pensaba en ese instante.




  Trabajaba de abogado y siempre se llevaba un montón de papeles de su oficina, en el estudio tenía su despacho particular con estanterías llenas de libros, archivadores repletos de casos de sus clientes, era su santuario donde se pasaba horas y horas pensando en sus cosas, también donde atendía a los clientes normalmente, no era nada raro ver a gente extraña cada dos por tres tomando café o una copa con mi padre en el despacho o mostrando la casa, se hacía amigo de los propios clientes, supongo que era ponerse más en su piel o ganarse la confianza de ellos y poderlos defender mejor, o simplemente porque era muy amigable, el caso era que se traía siempre el trabajo a casa, se podría decir que vivía para su profesión y le apasionaba defender causas justas o no tan justas.




  −No quiero, estoy bien sola –le dije cortante para que no preguntara más.




  −¿Cómo llevas el trabajo? –le pregunto mi madre a él.




  −Bueno está complicado, ahora llevo un caso en el que mi clienta quiere sacarle mucho dinero a su marido por malos tratos y no hay prueba alguna que pueda confirmarlo, ni fotos, ni partes médicos ni lesiones, la verdad es que creo que solo lo hace por despecho, pero tendré que buscarme la vida a ver si da alguna información valiosa para poder hacer algo o si no tendré que contarle que es mejor que retire la denuncia hasta que no tenga pruebas concluyentes.




  Me gustaba mucho que mi padre fuese abogado, podía defender las causas justas, pero también había veces que se le notaba la tristeza en los ojos cuando tenía que defender a alguien que él mismo sabía que estaba mintiendo en muchas cosas, él podía cambiarles el destino de la vida, ganarles la libertad o perder y que pagaran por sus malas acciones.




  Terminamos de comer, fui a mi habitación y me puse a pensar en mi amor, en ese chico que me volvía loca, de pronto la mente se llenó de ira pensando en él y en la situación en la que estaba, me conecte a internet, tenía que desahogarme.




  “Mierda!, no está conectado Raúl!” Llame a Jessica, odiaba llamarla pero aun así me distraería un poquito con sus tonterías y sus aventuras con Pablo, siempre que me hablaba de lo que hacían los dos juntos la cólera iba en aumento, pero necesitaba hablar con alguien y ella era la supuesta mejor amiga.




  Estuvimos dos horas hablando, me contó todo lo que hacían con su novio sin dejarse ni un detalle, intente no escucharla mucho porque me ponía celosa de todo lo que ella tenía y a mí me faltaba, luego di rienda suelta a mis palabras, le conté lo que me había pasado con Raúl, ella no se podía creer lo que hacíamos, se notaba en su voz un tono de sorpresa cuando preguntaba.




  Seguramente le encantaría hacer las mismas cosas, pero siempre decía que yo era una guarra, que algún día lo pasaría mal con esas historias tan morbosas y que los chicos no me valorarían nunca.




  A mí eso me traía sin cuidado ya que lo mantenía en secreto y nadie tenía porque enterase, solo ella estaba al corriente y el mismo Raúl, si alguna otra persona se enteraba yo ya sabía a quién tenía que rendir cuentas.




  Mientras hablaba con ella solo podía pensar en ese chico que tanto me gustaba y que tan lejos lo veía, las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos sin poder detenerlas, me despedí de mi amiga y me tumbé mirando el techo de la habitación.




  Podía sentir su risa, ahí estaba Jessica con Pablo y Daniel, se estaban burlando de mi a carcajadas, señalándome con el dedo.




  −¿De qué os estáis riendo!? –Grité con fuerza.




  Mis palabras no ahuyentaron las risas, vi que no era a mí a quien señalaban, ahí estaba Raúl, sentado a mi lado agarrándome del brazo, le miré estupefacta, tenía la cara llena de barro y su mano cada vez apretaba con más fuerza.




  −¿Qué haces? déjame el brazo que estás haciéndome daño! −Eres una puta, cínica y mentirosa, de mí no se ríe nadie –su voz era burlona y susurrante, pero tenía un tono maquiavélico.




  Intente zafarme de la opresión de su mano pero era imposible, se sumó Daniel agarrándome el otro brazo, también estaba lleno de barro y sus ojos estaban rojos, como si se los hubiera estado frotando durante mucho tiempo.




  −Solo haces que jugar con las personas −dijo Daniel con la voz rota.




  Pude ver que las lágrimas inundaban los ojos y las mejillas de su rostro, ahora podía entender porque tenía los ojos tan rojos, ¿estaba llorando por mí? −Dejadme por favor, yo no he hecho nada! –mis gritos eran de súplica.




  Sabía que no podía liberarme de las manos por mucho que intentara forcejear con ellos así que relajé los brazos, sus manos quemaban mis muñecas, no dejaban de presionar.




  El dolor se iba disipando por momentos, ya no dolía tanto, solo notaba una ligera presión.




  −¿Porque quieres quitarme lo que es mío? ¿Me tienes envidia? –dijo la voz de Jessica.




  La busqué con la mirada pero no estaba en ningún sitio, solo podía escuchar repetidamente la misma frase, cada vez más intensa en mi cabeza, de golpe su rostro apareció de la nada y se acercó a escasos centímetros de mi cara, su mirada emanaba ira, podía notar como entraba su cólera en mi mente, me dolía mucho la cabeza, estaba entrando en mis pensamientos e indagando en ellos sin que yo pudiera evitarlo, el dolor cada vez era más insoportable.




  −Basta!! –chillé con todas mis fuerzas.




  Abrí los ojos y ahí estaba tumbada en la cama, había quedado dormida, respiré hondo un par de veces para calmarme y miré el reloj, solo había sido una pesadilla.




   




  “Cuándo despertamos sensaciones nuevas en nuestro cerebro, éste actúa consecuentemente, para bien o para mal”




  Capítulo II.: Despertando Sensaciones




  Me cogía de las muñecas, notaba como iba apretando cada vez más, empezaron a darme calambres en la punta de los dedos, se me estaban durmiendo a falta de sangre en ellos, sus labios ansiosos besaban los míos y seguidamente se extendían por mi cara, podía notar sus babas en todo mi rostro, estaba produciéndome mucho asco, rechazo y desesperación.




  Soltó una de mis manos para poder agarrar mi cuerpo por la cintura y llevarme hacia él.




  La mano libre iba palpando por toda la pared, necesitaba alguna cosa para poder terminar con esa situación.




  Con un tirón me desgarró la camiseta, mientras podía sentir su aliento junto a mi cara, un aliento cálido y con olor a cebolla, estaba a punto de vomitar y empecé a forcejear.




  Por fin palpé una piedra, era muy pequeña pero mis dedos se cerraron en torno a ella, con fuerza la dejé ir justo en la mejilla del tipo, gritó como un cerdo, la sangre empezó a brotar de su blanda piel, el líquido goteaba.




  La mirada de mi agresor se transformó, de mirada lasciva convirtiéndose en una crudeza extrema de odio, propinó un bofetón que hizo caerme al suelo.




  Que delicioso sentir el gusto de la sangre en el labio, mi lengua la degustaba, ese sabor siempre me había encantado, mi mirada también se tornó de odio y sin titubear la pierna la dirigí directa entre las suyas con todas mis fuerzas, la cara se le puso roja y cayó al suelo de rodillas con las manos en la entrepierna mientras se retorcía de dolor, esa era mi ocasión, lo odiaba, no podía pensar en nada más que en el asco que me había producido su aliento e intento de violarme, la sangre estaba hirviendo.
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